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Cultura y Ocio

MÚSICA CLÁSICA
Pablo J. Vayón

Encargo para la 
Olimpiada Cultu-
ral aneja a los fas-
tos deportivos de 
B a r c e l o n a ’ 9 2 ,  
Gaudí, ópera en 

dos actos con libreto en catalán 
de Josep Maria Carandell y músi-
ca de Joan Guinjoan (Riudoms, 
1931) tardó doce años en ser es-
trenada, desde su composición 

entre 1989 y 1992 hasta su pre-
sentación en el Teatro del Liceo 
en noviembre de 2004, un estre-
no al que ni siquiera pudo asistir 
su libretista, fallecido en 2003. 

Aquellas funciones del Liceo 
son ahora difundidas en DVD por 
Columna Música, también con al-
go de retraso, un retraso incom-
prensible, pues la obra está per-
fectamente incardinada en una 
tradición operística por completo 
reconocible para cualquier aficio-
nado medio, y es que Guinjoan ha 
creado una partitura en la que se 
fusionan de forma admirable una 

riquísima base sinfónica con una 
línea vocal cantable, que incluso 
se permite arias de claras reminis-
cencias románticas y un ballet en 
el acto II, Trencadís, que ha tenido 
vida independiente como pieza 
sinfónica. El lenguaje es desde 
luego contemporáneo, atonal, 
pero se inscribe dentro del carac-
terístico estilo ecléctico del com-
positor, que asume la solidez for-
mal de la música centroeuropea, 
pero que no rehúye la melodía e 
incluso se complace en introducir 
giros populares del Campo Bajo 
de Tarragona, comarcal natal 

tanto del compositor como del 
propio Gaudí. 

El libreto de Carandell trata de 
ahondar en la psicología del gran 
arquitecto catalán, presentándo-
lo en dos momentos por completo 
diferentes de su trayectoria vital y 
artística: en el acto primero está 
visto desde fuera, aún joven, ais-
lado en una especie de urna de 
cristal burguesa, de la que le sa-
can las grietas detectadas en su 
propio taller, símbolo de la des-
composición social de principios 
del siglo XX; en el segundo, se le 
mira desde dentro, a través de sus 
obsesiones personales y creati-
vas. Toda la obra (todo el mundo, 
cabría aventurar) gira en su tor-
no, hasta el punto de que los per-
sonajes no son sino estereotipos, 
que podrían pensarse creados por 
la mente del artista: Rosa (las mu-
jeres), Alexandre (los mecenas 
burgueses), Mateu (los ayudan-
tes), Josep (los artesanos). 

Apoyado en una eficaz esceno-
grafía de Lluís Danés, que se mueve 
entre el naturalismo de hierro y vi-
drio del primer acto y el gran calei-
doscopio del segundo, Manuel 
Huerga acierta a desarrollar todos 
estos temas con una puesta en es-
cena sin estridencias y Josep Pons 
explota al límite las posibilidades 
de los conjuntos liceístas. El baríto-
no Robert Bork da profundidad y 
nobleza al protagonista principal, 
la soprano Elisabete Matos suena 
tan musical y distinguida en los pa-
sajes dramáticos como en los más 
líricos (el aria “Somnio un parc 
romàntic”) y el tenor Vicente Om-
buena deslumbra por la potencia 
de sus medios y su apasionada ca-
racterización de Alexandre; el te-
nor Francisco Vas y el barítono Ste-
fano Palatchi completan con sobra-
da solvencia el notable elenco.

Caleidoscópico Gaudí 
Columna Música presenta ‘Gaudí’, ópera con libreto de 
Carandell y música de Guinjoan estrenada en el año 2004

   Un momento del ‘Gaudí’ de Guinjoan  en el Liceo de Barcelona.

Tras 7ª y 4ª, He-
rreweghe se 
atreve  con la 5ª 
Sinfonía de 
Bruckner, que 
presenta en una 

interpretación estilizada y 
diáfana, con unas maderas 
cercanas y cálidas, que crean 
un equilibrio muy sugerente 
entre las distintas familias de 
la orquesta. Falta en cualquier 
caso algo más de profundi-
dad, sobre todo en un primer 
movimiento sin la amplitud 
dinámica ni los contrastes que 
parece reclamar y en un Ada-
gio anodino, escaso de ten-
sión. El Scherzo está espléndi-
damente conducido, aunque 
el clímax resulta acaso dema-
siado contenido y el contra-
puntístico Final es magnífico.

Transparencia 
y contrapunto

BRUCKNER: SINFONÍA Nº5 

Orchestre des Champs-Elysées. 
Philippe Herreweghe 
Harmonia Mundi 

Dudamel y sus 
jóvenes de la Si-
món Bolívar pa-
recen especiali-
zados en Quin-
tas sinfonías, 

pues tras Beethoven y Mahler 
viene ahora Chaikovski, en 
una visión preciosista y finísi-
ma de trazo, de talante casi 
clásico, que sorprende sobre 
todo por la contención de un 
director que sólo parece desa-
tarse como acostumbra en el 
Finale. Acompaña una Fran-
cesca da Rimini tan pulcra co-
mo la Sinfonía, aunque más 
intensa. Quien guste del hedo-
nismo sonoro disfrutará con 
este disco, pero, maestro Du-
damel, ¿dónde han quedado 
el conflicto, las pulsiones de la 
pasión romántica?

Un Chaikovski  
fino y preciosista

CHAIKOVSKI: SINFONÍA Nº5 

Joven Orquesta Simón Bolívar. 
Gustavo Dudamel 
Deutsche Grammophon (Universal) 

Un drama romano de 
Saverio Mercadante

GUINJOAN: GAUDÍ 

Solistas. Orquesta y Coro del Liceo de 
Barcelona. Josep Pons 
Columna Música (DVD) (Diverdi)

A la sombra siem-
pre del trío de 
grandes belcantis-
tas (Rossini, Belli-
ni, Donizetti) y de-
finitivamente se-

pultado tras la eclosión del genio 
de Giuseppe Verdi, Saverio Mer-
cadante (1795-1870) suele ocu-
par hoy un lugar secundario en el 
relato del melodrama italiano del 
Ochocientos. Aunque el músico 
escribió no menos de 60 óperas, 
son pocas las que un aficionado 
medio podría citar (quizá La Ves-
tale e Il Giuramento) y la Virginia 
que presenta Opera Rara no se 
encuentra desde luego entre 
ellas. Se trata de un drama am-
bientado en la Roma antigua y 
compuesto sobre un libreto de 
Salvatore Cammarano en 1851, 

aunque la censura napolitana re-
trasó su estreno hasta 1866. 

En Virginia abundan los núme-
ros de conjunto y las intervencio-
nes del coro (aquí el Geoffrey Mit-
chell, que responde sin fisuras ni 
debilidades de consideración), 
aunque en las piezas solísticas 
(arias y cavatinas) las exigencias 
virtuosísticas vinculadas al bel-
canto son más que notables. Mau-
rizio Benini conoce bien este re-
pertorio, lo que demuestra con 
una concertación equilibrada y 
de jugosa teatralidad. Del elenco 
sobresale la soprano Susan Pat-
terson, que está extraordinaria 
por potencia, color, agilidad y 
fuerza expresiva; a su lado, dos 
casi desconocidos tenores líricos 
(Paul Charles Clarke y Charles 
Castronovo) lucen más ardor y 
brillo que elegancia, mientras 
que el barítono Stefano Antonuc-
ci asume con nobleza no exenta 
de pasión su ingrato papel de pa-
dre homicida.

MERCADANTE: VIRGINIA 

Solistas. Orquesta Filarmónica Londres. 
Coro Geoffrey Mitchell. Maurizio Benini 
Opera Rara (2 CD) (Diverdi)


